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Prácticas corporales y producción de subjetividades en elecciones de Reinas Drag Queen y Miss Leather en la Ciudad de Córdoba.
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[bookmark: _gjdgxs]“Un concurso de belleza o certamen de belleza es una competencia principalmente basada en la belleza física de sus participantes, incorporando a veces cualidades como la personalidad y el talento. Por lo general, las competencias se llevan a cabo en formas separadas para mujeres y hombres, y, en el caso de los varones, no se conocen como concursos de belleza. Los concursos en los que participan mujeres son más comunes, y a las ganadoras se las conoce como reinas de belleza y/o misses. Los concursos de belleza masculinos, como Mister Universo, suelen hacer más hincapié en las complexiones físicas de los participantes” (Wikipedia).

La presente ponencia parte de dos investigaciones etnográficas, preocupadas por indagar en la (re)producción de subjetividades y sujeciones a partir del estudio de performances sociales. Una de ellas analiza los mundos del arte drag queen y las prácticas de transformismo, mientras que la otra pesquisa se pregunta por la relación entre placer y peligro en espacios de sociabilidad frecuentados por practicantes de BDSM; ambos circuitos organizados en locales nocturnos mercantilizados de la ciudad de Córdoba. Una de las prácticas que devino analíticamente interesante para poner en diálogo ambos universos empíricos fue un conjunto de eventos particulares: las elecciones. Estos actos recuperaban elementos similares a certámenes y concursos –no solamente– de belleza, donde un grupo de candidates se postulaba para ser escogides por un jurado. 
Pensados en tanto objetos de estudio, este tipo de eventos fueron abordados por diverses autores, principalmente desde los cruces entre la construcción de nacionalidad, la producción polisémica de la categoría “mujer”, y la estandarización de ciertos imaginarios raciales-estético-políticos de belleza occidentales. Entre estos trabajos cabe mencionar la pesquisa de María Moreno (2007) sobre los proyectos de blanqueamiento racial en concursos de belleza indígena en Ecuador, el estudio de Natasha Barnes (1994) acerca de la construcción de identidades raciales y nacionalismos en Jamaica, la investigación de Hernán Palermo (2015) relacionado a la producción de nacionalidad en elecciones de reinas dentro de las familias de trabajadores petroleros patagónicos durante la primera mitad del siglo pasado, y la tesis de Marcia Ochoa (2014) sobre performances de feminidad y transformismo en concursos de belleza venezolanos, vinculados a la construcción de una identidad nacional. Estos trabajos resultaron de gran utilidad para pensar los cruces entre performances de género y ciertas nociones de belleza, a la vez que nos sirvieron para reformular -en términos de Michael Taussig (2013)- la sinérgica relación entre estética y política. 
Por otra parte, encontramos iluminadora la lectura del trabajo de Judith/Jack Halberstam (2008 [1998]), quien analiza una serie de concursos drag king realizados en Nueva York. Su indagación se centró en las performances de género y la escenificación de ciertos tipos diferenciables de masculinidades femeninas, abriendo el camino para replantear las relaciones entre las elecciones y el sistema sexo-género. Al mismo tiempo, nos habilitó a re-pensar otras formas de entender aquello que antes mencionáramos como la tríada belleza-personalidad-talento. En este sentido, una inquietud compartida por nuestras investigaciones se vincula con los cruces entre género, corporalidades, erotismos y otros marcadores sociales de las diferencias; desde una óptica que privilegia las descripciones densas de este tipo de performances sociales en las noches festivas cordobesas.
Como parte de las actividades emprendidas, realizamos una serie de observaciones participantes durante los eventos, entendiéndolos en los términos de Max Gluckman como “situaciones sociales”. El antropólogo británico entendía que esta categoría constituía “gran parte del material del antropólogo”, tratándose pues de “los acontecimientos que observa y a partir de los cuales y de sus interrelaciones en una sociedad en particular abstrae la estructura social, las relaciones, las instituciones, etc, de dicha sociedad” (Gluckman, 2003 [1940]: 43). Por ello, analizamos estas elecciones desde un sentido procesual y relacional, considerando no solamente el “aquí / ahora” de cada evento, sino también las instancias previas a su puesta en escena y las repercusiones sociales de los mismos.  
Con estas herramientas en juego, y como dijéramos con anterioridad, nos proponemos analizar nuestras pesquisas etnográficas. De esta forma, sobre la práctica drag queen percibimos que el devenir reinas o queens constituía una dimensión nominal compartida por quienes participaban en aquellas performances artísticas. Sin embargo, tanto en nuestra ciudad como en otras, con periodicidad anual se realizaban certámenes multisituados que coronaban y premiaban “oficialmente” a quienes serían nombradas Reinas, Virreinas, y Premios Revelación. Las elecciones consistían en instancias singulares en las cuales un número variable de postulantes preparaba una performance, que luego sería evaluada por un jurado convocado para tal fin y/o por el público asistente. Las dos elecciones que analicé en este trabajo se realizaron en Zen, un boliche que desde 2005 forma parte del ambiente y del “mercado gay” local. La 3º Elección Nacional Social Drag Queen fue realizada en abril de 2018 y la Reina Drag Zen se llevó a cabo en julio del mismo año. En ambos casos, la convocatoria a las concursantes se realizó principalmente a través de publicaciones en redes sociales on-line, que se complementaron con anuncios en el boliche algunas semanas antes de los eventos y el de boca en boca entre las artistas que difundían las elecciones. Las postulantes se preparaban durante un tiempo previo para competir, construyendo el concepto artístico que utilizarían para la preparación de la performance. Las actividades incluían el gasto de grandes cantidades de dinero para la adquisición de materiales, la confección de las prendas y el calzado, la elección de la peluca o la construcción de cascos, la obtención de accesorios, la elección musical y el ensayo de las coreografías. Durante las noches de elección les participantes se vestían de gala y el gran número de asistentes era proporcional al brillo y a la producción artística desplegada. En estas instancias, observamos al menos dos modalidades diferenciadas de presentación: shows artístico-musicales, en los cuales las postulantes se presentaban con coreografía, grupo de bailarines y escenografía; y desfiles que incluían un desplazamiento corto sobre el escenario. El jurado estuvo compuesto por un grupo de más de treinta personas que incluyó empresaries de la noche, artistas con trayectoria, peluqueres y maquilladoras. Su tarea era observar las performances y calificarlas en función de cuatro categorías jerárquicamente organizadas: Reina, Virreina, Star Drag y Drag de la Gente. 
Por otra parte, dentro de los mundos del BDSM cordobés, se organizaron celebraciones donde se dieron cruces entre este conjunto de prácticas de erotización de la dupla dominación / sumisión y formas de sociabilidad atravesadas por el placer de entrar en contacto con elementos de cuero. Este último componente era enunciado como leather, noción que conllevaba un gusto por vestir prendas de indumentaria confeccionada con aquel material, o emplear instrumentos de cuero para realizar prácticas consensuadas que implicaban asfixia, inmovilización, golpes o juegos sensoriales. Dentro de estas instancias festivas llevadas a cabo alrededor de estas performances socio-eróticas, se dieron las elecciones de la Miss Leather en los años 2016 y 2017. El formato resultaba similar a lo anteriormente mencionado, pero con algunas variaciones particulares: un desfile de las participantes con ropa confeccionada por un emprendimiento local de indumentaria sado -con distintos porcentajes de piel al descubierto-, una escena donde debían desarrollar una coreografía al son de una canción de rock o heavy metal, y luego una pregunta que debía ser respondida relacionada a su deseo por ser escogida como la vencedora. En la primera oportunidad, la ganadora fue seleccionada por un jurado, conformado por dos varones con trayectoria en los mundos leather y dos mujeres que formaban parte de la comunidad BDSM local, convocado por el organizador del evento, mientras que en la segunda edición actuó el factor aplausos de las personas presentes. Quienes obtuvieron la banda que las instituyera como Miss Leather fueron premiadas no solamente con el título; también obtuvieron un voucher para ser intercambiado por productos del mismo fabricante que las vistiera aquella noche, la admiración erotizada de les practicantes de BDSM que solían concurrir a estos espacios, y otras formas de reconocimiento -como fuera con la segunda ganadora, quien fue invitada a participar en una obra de teatro de temática erótica, así como formar parte de una campaña publicitaria del mencionado emprendimiento leather. 
Desde estas investigaciones, podemos ver que entre las Reinas Drag Queen y las Miss Leather se desenvolvían procesos de construcción de corporalidades y performances de género, en relación a la producción de guiones que (re)actualizaban narrativas sobre feminidades al mismo tiempo que se desplazaban contextualmente. En un intento por alejarnos de un cierto sentido común que ubica estos eventos como cristalizaciones de la frivolidad, recuperamos lo dicho por Mark Roger, en tanto que “la elección de una reina es (...) una declaración de la estructura social, en la cual las colectividades se encuentran indexadas por sus representantes, y la relación jerárquica de las candidatas producida por el modo competitivo del concurso es, al menos hasta cierto punto, un reordenamiento clasificatorio de las relaciones entre las correspondientes colectividades” (Roger, 1999: 63). Desde estas palabras es que nos hacemos dos preguntas: ¿qué era mostrado y juzgado bajo los modos competitivos de estos eventos?, y ¿qué producían estas instancias en tanto performances?
Sobre la primera de las interrogantes, uno de los puntos clave fue comprender que el término belleza no podía encuadrarse en una forma única de definición, sino que debíamos apostar a un sentido polisémico. Para ello, proponemos el término de  impacto para denominar aquello que era valorado por el jurado. Estaríamos frente a un desborde en el que la tríada belleza-personalidad-talento no se encontraba en una necesaria o aparente disociación, sino que conformaba una trenza que podía (des)anudarse de forma un poco más rígida o suelta dependiendo de los momentos. La dépense benjaminiana se hacía presente en la constitución de estas reinas y misses que eran seleccionadas a partir de la triangulación de sus aspectos, sus presentaciones frente al público y cualquier otro elemento que el jurado de turno considerara importante premiar. Podemos mencionar como ejemplo el caso de la segunda selección de Miss Leather, acontecida el año pasado, donde uno de los factores decisivos que adoptó el impacto fue el nivel de perra que tuvieron sus participantes. La ganadora fue escogida por el total de las personas presentes a partir de aplausos y silbidos, obteniendo la victoria aquella que -según el presentador- había logrado dejar a todos con la boca abierta.  También en el caso de la Reina Nacional Social Drag Queen, la ganadora fue escogida por el público y el jurado tras una presentación cuyo impacto fue la inclusión de un vestido de amplias y mayores dimensiones que el de sus pares, con un gran casco sobre su cabeza, cubierto en su totalidad por luces fluorescentes intermitentes. Esto atrajo la atención de personas que se detuvieron varios minutos a mirarla, aplaudirla y tomarle fotografías. En esos casos, más fue más.
En relación a la segunda pregunta, empleamos algunas herramientas de la antropología del ritual y la performance para indagar en los efectos que estas situaciones producían en les sujetes participantes. Como nos comentaran en entrevistas, las elecciones no eran instancias que fuesen experienciadas como algo aleatorio en sus trayectorias. Más bien, el proceso de ser coronada o devenir en la cara visible de una comunidad fue analizado desde la noción de “transformance” formulada por Richard Schechner (2000 [1998]). La misma hace referencia a los cambios producidos en el sumergimiento en una determinada performance social, modificaciones tanto materiales como simbólicas. Esto nos coloca frente a un punto central: ¿cuáles son los deseos de las propias participantes en inscribirse a un certamen donde serán juzgadas, una ganará y otras tendrán -en el mejor de los casos- un segundo puesto o una banda por su simpatía o glamour? Las respuestas variaron de acuerdo a cada una de las concursantes, desde el anhelo de mostrar la calidad de su presentación y su capacidad artística frente a un público, hasta las ansias por recibir el vitoreo por la intensidad de su impacto al mejor estilo “I live for the applause” de Lady Gaga. 
Por otro lado, las elecciones eran espacios donde resultaba posible analizar las experiencias de recreación de universos simbólicos a partir de la reproducción de gestos. De acuerdo a Richard Schechner (2000 [1998]), esto sería uno de los efectos privilegiados de las performances, puesto que las mismas funcionan como “conductas restauradas” o secuencias de comportamiento llenas de significados, transmitidos de manera polisémica. Durante los eventos, observamos guiones que citaban la elaboración de una memoria corpo-genérica de distintos tipos de feminidades, al mismo tiempo que transformaban aquello que decían citar, puesto que se trataría de una copia que carece de original. En otras palabras, “la repetición paródica de ‘lo original’ muestra que esto no es sino una parodia de la idea de lo natural y lo original” (Butler, 2007 [1990]: 95). 
En los universos empíricos investigados, parte de los guiones emulaban elementos de certámenes de belleza más tradicionales, como sucedió durante la elección Reina Nacional Social. Cada una de las candidatas fue convocada al escenario, con pistas musicales diferentes, dirigiéndose hacia el centro. Posaron allí durante algunos segundos, luciendo exuberantes indumentos, pelucas de casi toda la gama de colores, cascos que sobresalían muy por encima de sus cabezas y plataformas de más de quince centímetros que extendían aún más su altura corporal. Aquella noche, muchas optaron por la utilización de dos prendas asociadas a un modelo convencional de feminidad: corset y body. La primera les permitía curvar la zona de la cintura, mientras que la segunda cubría la totalidad de los cuerpos, marcando la forma longilínea que pretendían adquirir. Como parte de las acciones presentadas durante los desfiles, algunas sonreían mientras apoyaban las manos en sus caderas, una pose recurrente de modelos y actrices en la “alfombra roja”. Otras elegían una secuencia coreográfica y acrobática en la cual extendían brazos y manos, realizando una serie de gestos vinculados al vogue, un estilo de baile con orígenes afroamericanos caracterizado por la fluidez de los movimientos en conjunción con rígidas poses corporales instantáneas similares a un “clic”. Lo importante era posar ante público y jurado para lograr el impacto deseado desde la máxima de Madonna de strike a pose. De modo semejante, aunque salvando las distancias empíricas, las candidatas a Miss Leather desfilaban hacia el centro del área designada para tal finalidad, brindado coreografías y poses corporales que recordaban a escenas de striptease -lo que en algunos casos implicó el efectivo despojo de parte de la vestimenta.  
En un mismo movimiento, la capacidad de producir nuevas posibilidades de enunciación corpo-genérica nos llevó a entrecruzar los aportes de la performance junto al pasaje del ritual al teatro propuesto por Victor Turner (2015 [1982]). Para el antropólogo británico, el advenimiento de las industrias del entretenimiento y el ocio produjo una secularización de la división social del trabajo, migrando los otrora actos rituales hacia géneros no religiosos. Desde este pasaje, formula la categoría de “momentos liminoides” para designar aquellas instancias donde determinados grupos -y no la sociedad en su conjunto- generan procesos de identificación a partir de gustos específicos, que ocasionalmente pueden llegar a subvertir las estructuras desde la crítica y la propuesta de alternativas distópicas. Si bien en ambos universos empíricos se escenificaban emulaciones de corporalidades y representaciones de feminidad que podríamos considerar hegemónicas, también permitían el corrimiento y la puesta en tensión de las mismas. En el caso de las postulantes drag queen, construían un mundo socio-artístico en torno a un conjunto de transformaciones corporales que citaban, pero también exageraban y desbordaban, los modelos de feminidad que performaban sobre el escenario. Por otra parte, la reivindicación autopercibida de las categorías perra o puta -en los mundos BDSM- operaban como momentáneos quiebres en los designios que indicaban la docilidad de los cuerpos de las mujeres, así como su pasividad frente al deseo sexo-erótico.
Envueltos y atravesados por consumos compartidos, los momentos liminoides nos permitieron entender las transformaciones momentáneas de estatus morales de algunes sujetes. Uno de los ejemplos más esclarecedores en las elecciones resulta de los momentos donde la reina o miss saliente debía presentarse en el escenario, luciendo por última vez sus marcadores diacríticos de reinado, para coronar a la nueva ganadora. Los estatus morales reordenados también conllevaban una (des-re)territorialización socio-simbólica de las personas que formaban parte de los grupos involucrados. Las jerarquías se reacomodaban anualmente, separando a quienes obtenían un título de quienes debían aplaudir a la ganadora luciendo la mejor sonrisa. Junto a la designación, se recibían reconocimientos materiales, como entradas gratuitas al local o cenas, y sociales, como la posibilidad de ser alguien dentro de aquellos mundos. De esta forma, una nueva reina o miss era intitulada, al mismo tiempo que comenzaba su preparación para entregar su puesto al siguiente año. 
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